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A ESTA CAPITAL
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E,(I Jueves i 8 del corrieflte serí siempre dd día de mcDMrables 
recuerdos para la^Capital de esta rasta y  católica Monarquía. £1 REY 
NUESTRO SEÑ O R , restablecido de la penosa enfermedad que 
tantos suspiros y  congojas babia producido en el corazón de iodos 
los Españoles , regresó á esta Corte en dicho dia , y con sn Augusta 
presencia colmó todos los rotos públicos, y  reanimó todas las espe­
ranzas. Inútil seria querer trazar con la pluma las demostraciones de 
entusiasmo con que S. M. fuó recibido por la mayor parte de la po­
blación que Labia salido á  su encuentro. Los vivas mas uninimes, 
la efusión .mas ardiente, la concnrrencia inmensa, la vista del Mo­
narca querido, salvo por derreto de la Providencia del gran peligro 
que babia consternado á sus leales vasallos, las gracias, dulzura y 
benignidad pintadas en el semblante de su Angelical Esposa, la en­
trada ai mismo tiempo de toda la Real Fam ilia, y todas las circuns» 
tandas que se reunieron en ocasión tan solemne y magni'6ca , for­
man un cuadro dcl que solo puede formar idea el que haya tenido la 
fortnna de presenciarle. Veíanse materialmente correr las lágrimas 
de júbilo,  y los mismos Soberanos , justos apreciadores de tanto 
amor, mezclaban la visible emoción de su sensibilidad con las mani­
festaciones del siempre leal y heroico pueblo Madrileño.

£1 señor Corregidor que babia tenido la honra de salir á recibir 
hasta las inmediaciones de las Rozas á la Serenísima Señora Prin­
cesa y su .Vugusta Herm ana, obtuvo la de recibir también en aquel 
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panto i  nucstrof exc«Isos Beyest y dirijió al Monarca una arenga, 
análoga á la expresión general, representada por el Eicelenlisimo 
Ayiintamicnto, órgano fiel de los leales sentimientos de este heroico 
vecindario. S. M. contestó con la bondad que le caracteriza; y 
en seguida desenganchando el tiro de su coche una lucida y es­
cogida porción de jóvenes vestidos á la antigua usanza de nues­
tras provincias, corno cmhletna de nnestros antígnos usos, llevarofi 
el rarruage hasta el Real Palacio , llegando i  ól nuestros Augus­
tos Reyes en brazos de la lealtad, y en medio de las nniversalcs 
aclamaciones.

1 .a formación de las tropas ofreció na lucimiento extraordinario 
y grandioso: y el repique general de las campanas anunciaba en to­
dos tos ámbitos de la Capital que estaba ocurriendo uno de los acon­
tecimientos mas dichosos de los que han de enumerar los fastos de 
la historia.

;Pero cuan natural es esta alegría! Ella se hará pública en to­
dos los periódicos de la Europa, que tendrán que transmitir S la 
posteridad que el cielo, conservando la importantísima vida de nues' 
tro Augusto Soberano, ha concedido milagrosamente á la PlspaSa el 
mayor de todos 1<» beneficios.

l'ERN.ANDO V il ha sido siempre el objeto de el amor de sos 
pueblos: durante el cautiverio en que lo tavo el dominador de F.u-* 
ropa, lo fuó de sus esperanzas, y su libertad y trono el de una lo­
cha, que ni por sus resultados, ni por sn constancia, ofrece ejemplo 
igual en la historia de tas naciones.

Restituido al Solio de sus mayores, recogió los laureles de un 
Prfncipe dulce y beiiófico, é hizo memorable Su reinado, vencien­
do con perseverancia los obstáculos mas difíciles , y las circunstan­
cias mas complicadas. Creó recursos, donde no los habla: explotó 
minas desconocidas y olvidadas: alimentó el trabajo: fomentó y pro­
tegió la industria , ron todo el éxito que permitía el estado politifo 
y económico de la Europa, y los desgraciados sucesos de la insurrer- 
cioD americana: abrió escuelas de enseiTanzaj un eslaUecimienlo de 
Artes; caminos y canales, y erigió monumentos públicos, que per­
petuasen la gloria de la Patria. (Concibió grandes proyectos de mejo­
ras, y asi alentaba ya la Nación , cuando una enfermedad terrible y 
peligrosa nos recordó con nueva vehemencia tan señalados bonefirios, 
y avivó las memorias de lo que estábamos expuestos á perder. Nun­
ca se conoce mejor la gravedad de una pérdida , que cuando el peli­
gro DOS hace sentir los bienes que gozamos, y que pueden acabarse.
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¿Y qué pérdida habrá mayor, ni mas dolorosa para una familia, 
que la del cefe de ella?

E l cielo nos amagó con la del mejor Soberano, de quien espe­
ramos que acabe de labrar nuestra felicidad , y corone su grandiosa 
obra: pero no bien se sabe en esta Capitól, y en todo el reiro la 
eran dolencia que le afligía, cuando consternados todos los españoles, 
se postran á los pies de los altares, imploran la conservación de nna 
vida tan preciosa, y se privan espontáneamente de lodo acto que no 
estuviese en armonía con su dolor profundo. Todos se preguntaban 
por la salud de su llE Y , y corrían ansiosos i  saber que esperanza, 
ó qué temor, podian concebir. El Eterno Hacedor escucho nuestros 
mecos ! V conservándonos á un amoroso Padre, ha querido reser­
var á FERNANDO y á CRISTINA la mas solemne demostración 
del amor puro y desinteresado de un pueblo, que lodo lo alcanza­
rá de la beneficencia de su Monarca. , ,  j

•Dia i 8 de octubre, memorable y eterno!.... Nunca saldrás dc 
la memoria: nunca. T ú  has vuelto á ^^C ap ila l al magnánimo 
F E R N A N D O ,y  á su lado á la idolatrada CRISTIN-^, tu  los 
has visto en triunfo , no seguidos de despojos sangrientos, ni tra­
yendo en pos dc SI lágrimas y lulo; sino como á unos Padres que 
vnelven al seno de sus hijos, y i  quienes acompañan el amor de 
todos ell(», y las bendiciones que tributan á U Providencia.

r e a l e s  d e c r e t o s .

Teniendo en consideración el retraso que sufren los ne­
gocios del Estado, por la indisposición de mi salud, que no 
roe permite dedicarme á ellos con la intensión que deseo y 
exige el bien dc los pueblos que la divina Providencia ha 
confiado á mi cargo, vengo en habilitar para el despacho á la 
REINA, mi muy cara y amada Esposa , por el tiempo de mi 
enfermedad . de la que confio en Dios verme en breve resU- 
blecido; y estoy bien penetrado dc que corresponderá á mi 
digna confianza por el amor que me profesa, y por la ternu-
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te , y  á todas las demas personas ó quienes lo contenido de esta mi 
Cédula toca , ó tocar pueda en cualquier manera , sabed: Que pur mi 
Secretario de Estado y  del Despacho unioersal de Gracia y  Justicia, 
con fecha diet y  siete de este mes, y  de mi Real orden, se ha comu­
nicado al Gobernador del mi Consejo , para que éste dispusiese su pu­
blicación , el Real decreto que le dirigi en quince del corriente, cuyo 
tenor es como sigue; =  Nada hay. mas propio de un Principe magná­
nimo y  religioso, amante de sus Pueblos, y  reconocido ú  los fervoro­
sos votos con que incesantemente imploraban de la Misericordia Divina 
su mejoría y  restablecimiento, ni cosa alguna mas grata á la sensibi­
lidad del Re y , que el olvido de las debilidades de ios que, mas por 
imitación que por perversidad y  protérvia, se extraviaron de los ca­
minos de la lealtad, sumisión y  respeto á que eran obligados, y  en 
que siempre se distinguieron. De este olvido , de la innata bondad < un 
que el R ey desea acoger baja el manto glorioso de su beneficencia ú 
todos sas hijos , hacerles participantes de sus gracias y  liberalidades, 
restituirlos al seno de sus familias , librarlos del duro yugo á que los 
ataban las privaciones propias de habitar en países desconocidos; de 
estas consideraciones ,  y  lo que es mas , del recuerdo de que son espa­
ñoles , ha de nacer su profundo, cordial y  sincero reconocimiento ú la 
grandeza y  amabilidad de que procede; y  á  la gloriosa ternura que 
me cabe en publicar estas generosas bondades , es consiguiente el gozo 
que por ellas me posee. Guiada pues de tan lisonjeras ideas y  esperan­
zas , en uso de las facultades que mi muy caro y  amado Esposo me 
tiene conferidas, y  conforme en todo con su voluntad, concedo la am­
nistía mas general y  completa de cuantas hasta el presente han dis­
pensado las Reres, 4 todos los que han sido hasta aquí perseguidos 
como reos de Estado, cualquiera que sea el nombre con que se hubieren 
distinguido y  señalado, exceptuandi) de este rasgo benéfico, lien á pesar 
mió, las que tuvieron la desgracia de votar la destitución del Rey en 
Sevilla, y  los que han acaudillado fuerza armada contra su Soberanía. 
Tendréisla entendido, y  dispondréis lo correspondiente á  «u cumplimien­
to. =  Está rubricado de la Real mano. =  Publicado en el mi Consejo 
pleno de diet y  nueve del presente mes el precedente Real Decreto, acor­
dó su cumplimiento, y  expedir esta mi Cédula. Por la cual os manda á 
todos y  cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y  jurisdicciones, 
la veáis ,  guardéis , cumpláis y  ejecutéis, y  hagais guardar , cumplir 
y  ejecutar en todo y  por todo según y  como en ella se contiene , sin 
contravenirla , permitir ni dar lugar á  que se contravenga en manera 
alguna ; antes bien para que tenga su mas puntual y  debida observan-
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cía , daréis las órdenes ,r providencias que convengan. F  encargo á ¡os 
M. RR. Arzobispos, RR . Obispos , Superiores de todas las Ordenes 
Regalares , Mendicantes , Monacales r  demas Prelados y  Jueces ecle­
siásticos de estos mis Reinos, que en la parte que les corresponda ¡a 
observen como en ella se previene: que asi es mí voluntad; y  que a! 
traslado impreso de es(a mi Cédula, firmado de don Manuel Abad, 
mi Escribano de Cámara y  de Gobierno del mi Consejo, se le dé la 
misma f i  y  crédito que á su original. Rada en Palacio á veinte de 
Octubre de mil ochocientos treinta y  dos.sssYO L A  R E IN A . t= Y o 
D. José María Mon, Secretario del R E Y  nuestro Señor, lo hice es­
cribir por su mandado. =  D. José María Puig. =  J). José Monte- 
mayor. t=: X). José IJevia y  Nuriega. =  D. Francisco Fernandez del 
Pino. ^  D. Teotimo Escudero. =  Registrada, I). Salvador Marta 
Granés. •= Teniente Canciller mayor, Ü. Sah odor Marta Granés.=  
Es copia de su original, de que certifico. =  D. Manuel Abad.

SOBRE UNIVEBSII)A1)I-:S.

Cerca hace de dos años qoc publicamos este periódico, dedicado 
á nuestra eicelsa Soberana MARIA CRISTINA D E  BORRON, 
y Ta para dos años taitibicn, que presagiábamos el venturoso mo­
mento de ver restituida nuestra patria á su antiguo esplendor. Cuan­
do nuestra excelsa REINA puso su pie en los Pirineos, alzamos 
nuestra voz al cielo para darle gracias de on beneficio tan extraordi­
nario y fecundo de bienes: vimos aparecer con e lla , la aurora de 
nuestra dicha , y disipadas las tinieblas de la ignorancia, que si hu­
biese sentado su negro imperio, nos hubiera hecho retroceder á ios 
siglos de barbarie, eclipsado nuestras glorias, y tal vez borrado una 
nación tan grande, como la nuestra, del mapa del mundo civilizado.

Fuimos llamados y alentados -á difandir la instrucción , y á ex­
tender la dulce dominación de las luces , y  de la sólida y verdadera 
doctrina. No habremos quizá satisfecho las e.«peranzas de los que se 
interesan por la felicidad de su patria; habremos dicho cosas comu­
nes 7  triviales: pero hemos procurado decirlas de un modo que fue-¿ 
sen provechosas.

Convencidos de que el poder y fuerza' de las naciones depended
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de sus medios, y que la clase y exteDsion de éstos, es el efecto mas 
oecesario de la instrucción y del saber, hemos estudiado nuestras 
necesidades y dolencias, y la naturaleza de nuestras fuerzas morales 
y económicas; hemos indicado, con una libertad respetuosa, nuestras 
aberraciones, nuestros errores y abusos ; y distinguido los que pro­
duce el estado actual de la Europa , y los que dependen de nosotros 
mismos , que por tanto tiempo han agitado el bajel del E.slado en un 
m ar tempestuoso, y  que son los que mas tenazmente han resistido á 
la influencia de las mejores inspiraciones.

No queriendo hacer nada con estrépito ni violencia, ó como he­
mos dicho mas de una vez, no queriendo sacar las cosas de sus qui­
cios , nos hemos atemperado á las circunstancias, y respetado los in­
tereses, la doctrina, las opiniones, y hasu  las preocupaciones de in­
dividuos y de pueblos: tomamos por modelo la naturaleza , y la he­
mos fielmente copiado: todo ha sido lento y gradual,  como lo son 
sus obras : una ráfaga de brillante luz lastima una vista débil, ó no 
acostumbrada á la claridad del sol : asi precede al dia el débil res­
plandor de la aurora; los crepúsculos de la tarde , á la noche; y al 
alimento fuerte del hombre, la leche de su madre.

Hasta ahora hemos abandonado el campo de la política , á los 
que tenian para ello una especial misión ; si bien hemos entrado al­
guna vez en observaciones generales, cuando han podido conducir al 
ezámen de las materias, que tratábamos; no nos correspondían sus 
misterios, y asi no nos hemos empeñado en penetrarlos. E¿te método 
nos ha puesto fuera de toda censura , porque no podrá encontrarse 
en nuestro papel cosa alguna , que haya pódido ofender á los gobier­
nos, ni menos alimentar el funesto espíritu de los partidos: nuestra 
divisa ha sido siempre la verdad , y el bien público: la instrucción.

Esta es la palanca de la civilización ; ella sola es la que posee la 
clave de formar los pueblos, y disipar aquellos errores groseros, y 
preocupaciones ¿olorosas , que minan la sociedad, y la destruyen. 
¡ Qué apología tan hermosa es la que hace de sus beneficios nues­
tra Augusta Soberana, ofreciéndonos en su admirable decreto , el 
contraste de los males que acarrea la ignorancia: males que ya he­
mos sentido, que se han derramado como una especie de plaga por 
todas las clases del Estado, de un modo tan prodigioso , que apenas 
se ha librado niiiguua de su contagio! ¡Qué esperanzas tan halagüe­
ñas no nos inspiran estas enérgicas palabras, cuando salen de la 
boca de la que tiene en sus manos todo el poder para contener los 
m ales, y aplicar la segur á su raíz!
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No bastaba esto: si indica S. M. los perjuicios de una ignoran­

cia sistematizada , y del porfiado cinpcuo de perpetuarla , oponien­
do i  las luces una fuerte barrera con la sus|>cnsion aparente, y 
supresión positiva de las Universidades literarias ; también nos des­
cubre, con amargura y dolor, sus últimos resultados, y nos se­
ñala la sima á que velozmente caminábamos. ¡Que admirable no 
es , aunque arranque nuestras lágrimas, la descripción elocuente 
y patética de los que son, y hemos sentido! I.as encarnizadas pa­
siones , que no ha podido sujetar el freno de una razón enmude­
cida , los errores, los vicios, las divisiones, los partidos, las deno­
minaciones feas, estos elementos de destrucción y de guerra: asi se 
pone el error en el lugar de la verdad ; la sofistería en el del jui­
cio y buena filosofía; el vicio en el de la v irtu d : asi 1«  hombres 
se confunden , y no les cuesta mas trabajo para parecer Ío que no 
son, que el encubrirse con una máscara : asi el interés eterniza los 
odios ; las pasiones se hacen mas atrevidas y carniceras, y  la socie­
dad se convierte en una verdadera demagogia. Entonces ¿qué pue­
de esperar un pueblo en medio de un incendio que todo lo abrasa?

Este es el lenguaje de S. M. la Reina nuestra Señora: éstos sus 
sentimientos, y el idioma de su corazón : abre , con sus propias ma­
nos , el templo de Minerva , y conduce i  él á sus b ijrs , como una 
madre tierna, que desea su felicidad; los llama al derredor de su 
trono , haciendo pedazos las armas fratricidas con que se han esta­
do hostilizando, como encarnizados enemigos: quiere, y nos reco­
mienda la paz , porque es el cimiento de la fuerza : quiere la ins­
trucción y la ciencia, porque la ignorancia y el error son las que 
degradan , envilecen , y arruinan las naciones.

¡ Qué confianza no deberemos tener en un Gobierno tan ilustra­
do y  paternal! Nosotros podremos hacerle las reflexiones sumisas, 
que puedan alumbrar su camino; el comerciante, el fabricante, el 
labrador , en fin , todo el que amare las glorias de su patria, podran 
hacerle también las que le sugiriese su celo, y todos cooperaremos 
ai brillo del trono de nuestros excelsos Soberanos, cuya larga vida 
nos es tan necesaria y tan preciosa. ¡Vioa temando! ¡Vioa Cristina! 
Sea nnestra divisa: AMOU , R E SP E T O , F ID E U D A D , y GRA­
TITUD.

T o k o  v i . 63
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SOBRE LA AMNISTIA.

V IV A  FERNANDO V il.  V IVA  CRISTINA.

Camptiúse nuestro Taticíoío: nuestra amable REINA CRISTINA, 
la digna Esposa de nuestro Augusto MONARCA FERN ANDO ; la 
madre tierna de los Espaíiules ha satisfecho nuestros deseos, y col­
mado todas nuestras esperanzas. Cayó al fin sobre nosotros la bendi­
ción del cielo, á quien minea encuentran sordo , los clamores de la 
inocencia, ni las lagrimas del arrepentimiento. En los profundos y 
misteriosos arcanos de aquel Ser grande é inefable, que es todo ver­
dad y justicia , estaba escrita la suerte de la España, regida por su 
católico SOBERANO FERNANDO V i l , que felizmente reina 
para esplendor y gloria de sus leales pueblos. Antes de llegar á uu 
puerto de reposo y de seguridad, debia correr largo tiempo por un 
mar proceloso y embravecido: asi lo snerccieron nuestras pasiones, y 
aquella ambición sin medida, que nos precipitaron de error en error, 
cuando lomamos por guia nuestros propios consejos. Asi se introdujo 
en una familia de hermanos la discordia y la guerra; y huyó de ella 
la paz y la verdad; y nos despedazamos como feroces enemigos, y 
llenamos de amargura el corazón de nuestro buen Padre. Minados 
los fundamentos del ediheio social, ahuyentada de entre nosotros la 
paz, conmovidos, agitados y en una perpetua convulsión, habíamos 
ya perdido basta la dulce esperanza de vernos restablecidos, algún 
día, á la antigua gloria de nuestros padres, y í  aquel poder mage^ 
tuoso y terrible, con que habíanlos dominado el mundo, y que por 
tanto tiempo fué el objeto de ios celos y ambición de esas mismas 
naciones, cuya fuerza y prosperidad envidiamos. "Vosotros mismos 
habéis sido testigos de los males que nos acarreó nuestra impruden­
cia , y que tanto nos bao afligido: inmensas familias huérfanas, sin 
auxilio ni apoyo; hijos abandonados á la beneficencia, ó á la caridad 
cristiana; viudas llorando su miseria; esposos desgraciados, llenos, 
tal vez, de méritos y de servicios, y solo culpables de un extravio 
momentáneo, mendigando su sustento lejos de su patria en paises in­
diferentes, ó inhospitalarios, y ofreciendo en su desamparo y aban-

Ayuntamiento de Madrid



( ¿ 8 9 )
dono sus brazos y vidas á la defensa de cansas injustas, ó funesta» 
al reposo del mondo. Tantas y tan amargas lágrimas ^
la iüocencia y el arrepentimiento; tantos y tan repetí os r  g 
dirigidos al cielo, era preciso que desarmasen su justicia; y .
dado de nosotros, nos abriese un camino de salvación, ^ o  ® 
alcance de la previsión humana , el que nos abre aquel que 
los elementos, y sabe encubrir su inmenso poder, valiéndose de me­
dios desconocidos á nuestra limitada comprensión. Decreta la reg
aeración de esta nación magnánima, y confia la ejecución e su o r 
de bondad á una joven Reina, y pone en su corazón los du ces senti­
mientos de una buena madre, y el imperio irresistible de 
E ra m enester, que la fidelidad EspaCola que alguna vez pudo des­
mentirse en un momento desgraciado , justificase , que aun existía, 
y  que todavía volviese á arder su llama sagrada en nuestros 
nes. ¡Cuán grato nos es recordar los peligros , pasada la tempestad.
¡ tantos y tan amargos dias de llanto y de lu lo , como nos han agita 
do desde la penosa y mortal dolencia de nuestro adorado R e y , y en 
los que nuestra lealtad se ha purificado, como en un crisol, y mo- 
vidole por reconocimiento y convicción á correr un velo espeso á 
nuestros pasados errores! .

E l dia 1 5 del presente mes ocupará una preciosa página en 
nuestra historia: este dia de olvido de todo lo malo: de reeonciliaciim 
y de paz. S. M. la Reina nuestra Señora abre una nueva era de di 
cha y de ventura á esta nación noble y generosa , que , a ejemplo de 
su R ey, admira las virtudes de su corazón ; olvida nuestros extravíos 
y los borra de su memoria ; "nos acoje , bajo el manto glorioso de 
su beneficencia: restituye los proscriptos a! seno de sus familias , i -  
bertándolos del duro yugo que arrastraran en paises extraños, porque 
iodos son Espacióles ; porque lodos han implorado con sus fervorosos 
votos la Salud del Rey, "  y reconocido sus derechos, y ofrccidose a
ser sus firmes apoyos y defensores.

Pero aun no e.slá hecha mas que la mitad de la obra : debemos 
imitar su ejemplo; ¿habla nuestra Reina? deben callar las pasiones: 
lia  Reina perdona? todos debemos perdonar: ¿la Reina olvida? no 
debe quedar memoria de ningún agravio: el bien de la patria o pi­
de; la Religión lo manda; y la Reina lo quiere. Ea paz, la umon,
la concordia, estos son los elementos del edificio social: el amor, a
caridad; estos son los fundamentos de la Rcliglou que profesamos;
toda otra cosa, que no sea esta, es error y mentira: destrucción y 
ruina. Unámonos todos como hermanos que somos: rodeemos el
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Trono de nuestros Augustos y  buenos Soberanos; seamos allí el escudo 
de sus derechos; y allí muramos antes de desconocerlos, y olvidar 
sus beneficios.

A medida que se ha difundido por las provincias la noticia del 
dichoso resfablcclmiento de la imporlaulisima salud de nuestro 
AUGUSTO SOBERA ÍíO , y la de ios felices resultados de tan 
suspirado aronlecimienlo, los periódicos de todas ellas se van consti­
tuyendo en ecos fieles del universal contento. Del Diario de Sevilla 
copiamos el artículo siguiente;

««En vano qo erria rao s co n tener en los lím ite» d« u n  goce p a rticu la r  y 
aislado U g ra titu d  y los im pulsos de la mas p u ra  a leg ría , que e n  noeslro» 
pechos se agita al con tem pU r el nuevo h o riio iile  de felicidad que ha  empe­
zado á  c eñ ir  la atm ósfera de E spaña : el ezceso m ism o de n u estro  alborozo 
nos obliga á o sten ta rlo  en estas lineas, testim onio e te rn o  del ín te res  con 
que  deseamos ensalzar los faustos arontecim ienlos que p rin cip ian  a hacer 
rev iv ir  las esperanzas de los leales Españoles. A un  no ha tran scu rrid o  u n  
mes que  vim os la v ida  de n u e stro  agusto R et con el m as in m in en te  peligro: 
el herm oso cielo qne  cubre  este pais tan  favorecido de la naturaleza princi 
p iaba á  en lu tarse  con densas y apiñadas nubes, cuya im ponente opacidad 
anu n ciab a  Us m as asoladoras tem pestades; la noche de la tribu lación  «  ade­
lan taba  - y  cuando en el seno de su  lobreguez iban  desm ayando los ánim os 
m as s e r n o s  , se divisa en  el o rien te  u n  ray o  de luz benéfica , qne  esparcién­
dose p o r  todos los ángulos del recin to  ibero  disipa los tem ores y restitu y e

ta  venturosa calm a. ■ ■ i  , ■
E l astro  que cansa los esplendores de! solio Castellano p rincip ió  á t r iu n ­

fa r de su eclipse , V sn  herm osa c la rid ^ l ha dejado ve r el gozo p in tad o  en  
los sem blantes angustiado , poco había con la p resun ta  pérdida del am ado 
M onarca  en no ien  reQecta. Lo» prim ero» cuidados del A ugusto convaleciente 
se d irigen  á desvanecer lodo» los efectos de la to rm en ta  am enazante, á c o n jo - 
ra r la  y á  p rev en ir los males que  a u n  p u d ieran  causar los elem entos alterado». 
P e ro  la violencia del m al ha  robado á  s u ,  fuerza, la energía n e c m r ia  p a ra
em plear la activ idad  que  exigen las circunstancias....  N o im porta . U  excelsa
V am ada Com pañera que  ha  sabido en lo , dias de am arg u ra  m o stra r  su  tie r­
n o  in te ré s , su ex trem ada soliciiud p o r  el recobro  de la p recios, salud de su  
A ugusto  Esposo ,  sab rá  desplegar los dotes que U h icieran  d igna de p a r tir  
con el G ra n  F ern an d o  el t ro n o  de sus m ayores p a ra  cooperar con é l ,  cual 
o tra  Católica Isa b e l, en  el desempeño de las altas funciones del reinado.

N uestros lectores han visto esta sábia y pa te rn a l disposición de S. M. 
consignada en el Real decreto de  los nom bram ien tos de los recomendable» 
personages destinados á  llevar en el nuevo m inisterio  Us im p o rtan te»  y 
benéficas m iras de SS. MM. Y tam bién han  podido o b se rv ar con  ignal
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resociio qne * 'í”* míáida» aíoptadiS por
lamine!»» coaaialor» del saprerao poder, Unió acred.Un su acertada au- 
torUacion , cnanlo prometen bienes inapreciables en la nueva ípoca que se 
abre i  la e'oria del nombre español.

FeliciUroonos , pues, anticipadamente por ella, por el deseado y com 
nieto reslablecimienlo del Rey nuestro señor, coya importante vida, as. como 
la de so angusla Esposa , colme de bendiciones el Todopoderoso para qne en 
so próspera duración puedan obrar el bien de su monarqnla.

IV\lWYIV\'M'VWVV\

a  i t a  a s a a i s a a í v

D£CH£TASA

por la Ucina Uuostra Señora.

Vuelve á mis manos descuidada lira, 
Vuelve, y tras luengos anos 
De medroso callar y Jriste olvido.
Deja que pulse tus doradas cuerdas
Dando con libre acento
Himnos de gozo y gratitud al viento.

¿Acaso abora en el inerte polvo 
Oculta yacerías
Cuando en mi pecho de entusiasmo henchido 
Siento que hierve el apolíneo fuego,
Y con voz prepotente
Cantar me manda á la beldad clemente?

Beldad ¡alma beldad! tu frente pura 
El trono es del consuelo,
Tas ojos grata mansedumbre vierten.
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Tu boca es nido de placer y amores,
Y tu acento sonoro
£ s  la armonía del celeste coro.

¡Pues qud sí al cielo concederte plugo 
De esplendente diadema 
E l brillo seductor! De regia pompa 
Cercada y mageslad, eres entonces 
El ídolo sagrado
Que soto adora el orbe entusiasmado.

Mortales, si anheláis del fiero Marte 
£ 1  belicoso estruendo,
Y  en luto y sangre sumergir la tierra,
E l canon truene y estremezca al mundo: 
Pero si paz dichosa
Y ventura buscáis, reine una hermosa.

Keine; que i  par la celestial clemencia, 
Mil bienes prodigando,
Con ella reinará. ¡Virtud sublime!
¡Oh del Real poder dulce atributo
Y su más bella parte,
Si en ana hermosa n<5, dónde encontrarte!

Ardió en España la fatal discordia, 
El trono se conmueve:
Gime la patria, y en sangrienta lucha 
E l que fuó vencedor, se vé vencido,
Y se alza la venganza,
E  implacable do quier sus rayos lanza.

¡Huid, tristes, hnid! Remotos climas 
Euscadi que es al proscripto 
Tierra de maldición la que algún dia 
Dulce patria llamó, No ya estos campos 
Piséis ¡ay! tan queridos;
Ni alhague el patrio hablar vuestros oídos.
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Helos dispersos en extrañas tierras 

Sin bienes, sin asilo,
Al yugo atados de su atroz miseria.

Desde la ardiente Libia al yerto polo,
Suerte t í I arrastrando,
¿Cuál clima no los vid siempre penando?

No es eterno el dolor; secad el lloro. 
Secadlo, desgraciados.
Que ya se eleva en la felice España 
Benéfica Deidad á cuyo aspecto 
Do qnier dichas y amores 
Brotar se vén como en abril las flores.

Miradla ¡cuán hermosa! E n  su alba frente 
Brilla Real corona,
Astro nnneio de paz, mas de sus ojos 
Muy mas deslumbra aún la luz divina;
Con su mano preciosa 
E l áureo cetro rige poderosa.

E l atíreo cetro que el AUGUSTO ESPOSO 
A su bondad fiara 
Cuando aquejado de fatal dolencia,
Al ruego ardiente y fervoroso anhelo
De la afligida España
La muerte atroz detuvo su gnadana.

*‘Toraa (le  dijo), y á mis pueblos caros 
«Lleva paz, y consuelo;
«Recompensa su afan; ios altos dones 
«Que á su constante amor mi amor otorga 
«Vierte , CRISTINA, en ell<K;
«Concedidos por t i , serán mas bellos.”

¿Y á quién , ó Reina, la piadosa 
Hoy tiendes compasiva ?
Al proscripto infeliz ; que asi le nombras,

mano
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No le nombras traidor: sí podo nn tiempo
E rra r ,  no ya culpado
Ea ante tu bondad, sí desdichado.

''VcDid, hijos, Teñid. Eterno olvido,
(Exclamas bondadosa)
» Oculte y borre vuestro error funesto.
>• De la Regia piedad tiéndase el manto,
>.Y á su abrigo benigno
>1 Nadie se crea de perdón indigno.

xTodos hermanos sed, todos mis hijos; 
r>Y el inmenso tesoro 
vDo mercedes sin fin los reyes guardan,
«De boy mas abierto para todos quede;
»Que á falta de inocencia 
»Mayor que toda culpa es mi clemencia.'’

¡ O h palabras sublimes! Para asombro 
De Reyes y naciones 
De siglo en siglo transmitidas sean.
Guardadlas, españoles; y en el pecho 
Que gratitud inflama,
Gravadas queden con buril de llama.

.\brid , mazmorras, las herradas puertas. 
Despareced prisiones;
Mares profundos, dilatados valles.
Fácil camino el desterrado os deba:
Y ¡oh! si la tumba avara
Las presas que tragó también soltara!

Llegad, presto, llegad: el Gran FERNANDO 
A nnestra Patria os llam a:
V enid , y en torno de CRISTINA excelsa 
¡ M adre! ¡ M adre! decid. Agradecidos 
Besad todos su huella,
¥  su mano piadosa á par que bella.

C.
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ECOISOMLV PÚBLICA.

EMPRESTITOS. =  DEVDi PEBLICA,

CARTA PRIMERA.

Madrid i4  de octubre de i8 3 a .

i M l  ap « c l.b l. amigo  ̂hemos bocho no ha« , hallazgo : se nos ha 
¡„loducido e„ casa d^ noes.ro amigo 1 ’. un i d . - .  - -  de “ n 3o 
años de edad , educado en un colegio ea.rai.gero . que ha rerorndo, 
c rp reparación  é inteligencia., las principales Cortes de Europa: 
r i l a  « eo - pero á ü e m ^ : es fuer.e en el raciocinio: siempre mo­
desto , sin h E er alarde de sus conocimientos , y respciando las o ^ -  
niones de todos ; aun cuando expone , con gracia , y  demuestra con 
^viScncia . las suyas, parece que lo hace , mas Lien para aprender, 
que no para enseñar. Anoche enUbló una conTcrsacon muy agrada­
ble con un profesor de má.emalicas, que aunque singular en este 
Í l o ,  le es - n  inferior en conocimientos de eco^m ia, hacienda. 
y  política. T»rohahlemenle nos ocupará la materia a l ^ o s  d ías, p  
L ^ e s  vasta, agradable, é instructiva.-Nuestro profesor don Pedro, 
l o  pretende ronvencer, ni dar lecciones á nuestro joven ^ t a M -  
sio^antes bien presumo , que su intención es la de ponerlo diestra 
T em e en la necLidad de desenvolver sus hermosos principios y ex­
celente doctrina. E l objeto de la conversación fue los en^rrsUIvs, 
crédito, Y la deuda pública.

Don Pedro. También don Aianasio, parece, que gusta de cafes, 
he vblo á V ., y muy bien acompañado, en el café N.¡ y ^ r  cmrto, 
que á él concurren muchas personas de gusto y de ‘"«‘^“«lon . \  en- 
drá V . como una colmena de noticias de toda especie. .vaya. ,que 

de casa. V de fuera de casa? _
Don A ta n a J .  Se ha engañado V .: «caso será la vez 

mi vida, que he entrado en un café de España. Conozco los ex.ran
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g«r<a, y me parece que serán los nuestros una ¡mllacíon de ellos: la 
reunión de ragoSt y de ignorantes: ningún hombre de juicio perora 
sin misión , en un parage público, y  comunmente delante de perso­
nas , que no conoce: entré á lo que entra todo hombre de razón : á 
tomar una taza de café, pagarla, levantarme, é irme á la calle; 
pero me cercaron de golpe aquellas personas con quienes V . me t ío : 
comenzaron á hablar de empréstitos , crédito, deuda pública; y me 
detuve á escucharlos, porque no se, si me complace mas otr á un sa­
bio , que admiro , que á un necio presuntuoso , que desprecio ; mas 
cuando ya empezaron á censurar al Gobierno, lomé el sombrero, y 
les volví la espalda. ¡Con qué facilidad resolvian ios mas difíciles 
problemas ! ;  qué de cifras aventuradas para explicarlos hechos , y 
sin entrar nunca en materia!

JJon Pedro. No lo extraño, porque la materia es espinosa, y 
muy diBciL

Don Atonasio. No lo es: es muy clara, como lo son todas las 
cosas , cuando se conocen los principios. Pero aun cuando lo fuese; 
¿ quién les pide consejo ? ¿ Por qué ha de haberse hecho moda ha­
blar de ella en las plazas piihllcas, en los cafés, y en las tertulias, 
concediendo voto , y aun decisivo, á las mismas mugeres ? El ren­
tista , por rentisU; el simple oficinista; el escribiente y el meriloria: 
todos hablan, juzgan, trinchan, deciden, y ann critican sin mise­
ricordia, no conociendo, ni aun el lenguaje técnico. Decía uno de los 
mas charlatanes de mi café, y con un tono enfático y de inspiración; 
“ ¿quién sino un loco, se obliga á pagar ciento, por ochenta que re­
cibe ? ¿quién podrá autorizar una deuda, aunque pueda ofrecerse 
una buena prenda, una excelente garantía? Y , no es esto lo peor; 
lodos éstos ladran á la luna: el hombre prudente los oye y los com­
padece ; pero hay otros muy temibles, que ostentando una Instrnc- 
rion que so tienen , y aprovechándose de una re|»tacion usurpada, 
escriben en las tinieblas, y difunden maliciosamente algunas memo­
rias , ó por mejor decir, algunos miserables centones, con que van 
pervirtiendo la opinión , y ganándose prosélitos, eon descrédito del 
Gobierno: los he leído, aunque no les he entendido, porque no hay 
en ellos un hecho cierto , una verdad económica, nn principio: son 
una inmensa tabla de números, mas complicada, que si fuese de lo­
garitmos; y sin embargo, porque los tontos los alaban, y los pica­
ros los celebran , se envanecen sus pobres autores , y cantan ergu— 
liosamente la victoria. No pretendo, por esto, hacer la apología, 
ni la censura de nadie: soy franco: nunca he adulado , ni hecho
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tar intereaados el decoro, la dignidad, la ¡ndepcndencia , y aun la 
prosperidad de lo» pueblos: dan moviiiiicnlo á la circulación, y esti­
mulan las operaciones sociales. No son, pues, los empréstitos, gen^  
raímente hablando, un recurso gravoso y desesperado; son una me­
dida económica, un elemento de la adminisiracioD pública.

Don Pedro. Pero, ¿es preciso que lo sean sienapre? ¿Será posi­
ble, que el tomar prestado y gravar las naciones, sea una operación 
económica, tan fecunda de bienes, como V. supone?.

Don ^ta/iosio.'Sicnto que no nic haya V . entendido bien. Yo no 
puedo snponer, que los empréstitos, ó la deuda pública, sean un 
bien para los pueblos: vale ¡nfinilamente mas no deber nada á nadie, 
siempre que esto sea posible, y pucd.io cubrirse las necesidades: tam­
poco puedo sujwner, que los empréstitos sean un b ien , cuando el 
dinero que se recibe, se gasta m al, y sin beneficio de los pueblos, y 
á  veces contra su quietad y felicidad: entonces son un azote , una 
langosta en la espresionde Tracy. Por eso no extrañio el modo con 
que V. mira la cuestión. V . arranca de diferente punto que yo : sus 
consideraciones deben ser distintas de las mías , porque los objetos, 
que son la base de nuestros raciocinios , en nada se parecen. Acaba 
de decirnos un célebre escritor; " la s  ideas de empréstitos , y de 
deuda pública, son ideas nuevas; serán, por mucho tiempo, el ju­
guete de las preocupaciones, de las pasiones , de los intereses, y del 
espíritu de partido. A fuerza de luchas y de combates , podrán salir 
victoriosas las que fuesen verdaderas , generalizarse y fijar su impe­
rio; sOQ unas ideas complexas, qne fácilmente se enlazan , y aun se 
identifican con nuestros intereses, y que con mucha dificultad 
pueden traerse á  un centro (oniun.

Don Pedro. Procedamos , si es posible , roatemitícamenle: es mi 
método, y me parece es el único para encontrar la verdad. Conside­
remos los empréstitos aisladamente , ó como un medio temporal y 
pasagero de satisfacer esas neccsidadis imperiosas y urgentes, que di­
ce "N . puedan tener los Gobiernos: el problema será este;  ̂Y ate mas 
recargar las contribuciones nuevas, que lomar prestado? ó roas claro 
todavía; ¿será mas Util lomar de las contribuciones todo el capital 
que se necesite; ó solamente sus intereses recmbolsables con leotiuid, 
y á nuestro gusto? •

Dua Atanasio. Ese es el problema y no otro, y puede resolverse 
muy fácilmente, porque todo depende de las circunstancias. Supon­
gamos , que uu país prospera en su industria, en su agricultura y 
comercio; que es activo, rico y Qorecieule; y que las contribuciones
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moderadas, sod una carga ligera para las clases productiTas: enton­
ces es preferible al empréstito; porque, ¿á qué pedir prestado, loque 
tenemos en casa i* . . .

Supongamos, por el contrario, que el país es pobre y poco in­
dustrioso; que retrograda; que sus contribuciones son gravosas, ó 
están mal repartidas; que oprimen á las clases productoras; que 
araba de salir de una guerra muy empeñada , que lo ban dejado sin 
recursos , y con una deuda inmensa ; que la política eaije , mas bien 
moderarlas , que recargarlas, y templar el rigor en su exacción : el 
problema está también resnelto: el euiprcstito es preferible al im­
puesto , porque pide lo que se necesita al porvenir , no podiendo 
pedirlo al presente.

Y , ¿ cuál es , amigo mió , el actual estado de ni/estra Europa ? 
¿ Cómo discurriremos para no desviarnos de este principio ? Hace 
muy pocos dias, que leí en un papel público lo que yo me babía 
dicho muchas veces á mi mismo. "L a deuda pública de las na­
ciones, es ya una necesidad de nuestro siglo: una verdadera ne­
cesidad Europea : el sistema de impuestos, ba llegado, por efec­
to de UQ conjunto de circunstancias extraordinarias, que ban afli­
gido el mundo, á un punto tan alto , que seria muy aventurado, 
cuando no imposible, bailar un nuevo linage de contribuciones, ó 
aumentar las conocidas. E l desarrollo progresivo, y maravilloso de 
las ciencias , las arles , el comercio y la industria, ha dado al siste­
ma de impréstitos no lagar muy marrado en todas las operaciones 
mciales, y una parte muy activa en ellas , ya ú t i l , ya perjudicial, 
según el uso que se ha hecho de ellos. Cuando consideramos el siste­
ma de los empréstitos, por este lado, el orizonte se nos dilata; des­
cubrimos un mondo nuevo; se ñus abre un anchuroso camino , y 
llegamos por deduciones rigurosas , y propiamente ideológicas, á 
coareucernos , que es el elemento de una institución , cuyo nombre 
solo ha arrancado, hasta ahora, mas clamores, que reflexiones funda­
das y sérias: la de una deiuia pública.'’ Yo creo , por mi p arte , que 
la palabra ha sido muy mal elegida para designar esta institución, y 
que de ella han nacido los falsos juicios, y las opiniones erróneas. V . 
se aterra , cuando se le dice, que un amigo suyo ha contraido una 
gran deuda , porque cree , que tarde ó temprano deberá arruinarle; 
y se aterra del mismo modo , cuando oye decir que el Estado tiene 
también sobre t í  una denda inmensa.

Don Pedro. Y , tanta razón tengo para lo uno, como para lo 
otro: ambos se encuentran en una situación deplorable; aquel no
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puede pagar, sin enagrnar sos birnrs raires; y ¿stc , sin oprimir la 
generación presente , y las venideras, ó hacer una banca rota , qne 
es el colmo de las calamidades sociales.

Don Atanaño. V . se equivoca, y la equivocación la produce la 
inexactitud de una sola palabra. Olvida V. la buena Idgica; y su ra* 
ciocinio, es un sofisma : forma V . una idea general, y compuesta de 
una idea particular y simple, como si dijese, que todos los hombres 
son hipócritas, porque hay algunos que lo son. No bay semejanza 
entre las ideas, que comunmente se aligan á estas palabras: Jemla 
púbtiea t /  deuda particular: no bay mas semejanza que la de la voz.

V. quirre que procedamos maiemáiir.imentc, y yo quiero com­
placerle. I>a idea de los empréslilns es una i i f» derii'ada, y por con­
siguiente secundaria : la fundamental es la de la deuda fníblica. El 
único problema , que bay qne resolver, es éste; "¿E s Util ó no lo es 
á los Estados , el tener ona deuda pública? Resuelto, quedan re­
suellas todas las grandes y complicadas rnesiiones sobre los emprés­
titos; y nuestras ideas serán seguramente malcniilíras. Yo quiero, 
que V . mismo se prepare el camino; ¿ por qué podrá ser útil ó per­
judicial á nn Estado, el tener una deuda f

Don Pedro. Podrá ser ulil, porque corresponda, sin ningún incon­
veniente , á neresidades imperiosa.s, á necesidades imprevistas, y de 
on interés común y general ■, y podrá ser funesta , porque sea una 
carga muy pesada, que baya hecho precisa la desgracia de los tiem­
pos , sin beneficio alguno de la circulación , ni de las operaciones 
prodaclivas.

Don Atanoslo. ¿Q ué es lo qoe V. entiende por deuda pública? 
Procuraremos evitar las disputas, que uacen de palabras, y q«ie sue­
len rnndneirnos fárilinente al erro r: ¿qué enlieode V. por deuda 
pública! y cuál es el objeto y el resultado de ella f

Don Pedro. Es la soma total de los capitales qne prestan ó an­
ticipan á los Gobiernos, los capitalistas nacionales y extrangeros , y 
que los Gobiernos gastan , distribuyen en el país , y aun fuera de 
é l , dartdo un impulso mas ó  menos eficaz , á la circalacion.

Don Atanoslo. ¿Y , cómo jn:^a V . , de esta operación? ¿es bne- 
na , ó es mala ? ¿ es ú til, ó es miñosa?

Don Pedro. ¿ Quiere V. , amiga mío , qne le responda con fran­
queza ? paes la juzgo ruinosa , y aun funesta. Todos estos inmensos 
rapitaics no han solido servir sino para desgracia de los pueblos; 
guerras sangrientas acometidas por querellas personales; gnerra de 
venganzas pueriles, por una frase libre de un gacetero de Holanda;

Ayuntamiento de Madrid



( 5 0 2 )

guerrá de ambición y de conquistas para elevar una casa oscura, ó 
para añadir á su territorio, un palmo de tierra mas; guerras de 
envidia y de celos mercantiles: en éstos, y otros objetos , no menos 
dolorosos, se han consumido, alguna vez, las riquezas de los pueblos, 
que gastadas con cordura, hubieran hecho su felicidad y  la de las 
siguientes generaciones. Abra V. las páginas de la historia de todos 
los pueblos, y las encontrará itanchadas con éstas, y otras deplora­
bles dilapidaciones. Asi yo no puedo ver en la deuda pública otra 
cosa , que un instrumento poderoso de que no puede menos de abu­
sarse para vulnerar los intereses públicos, y degradar la civilización.

Don jítanasio. Habla V. como un libro escrito con clocueuria; 
pero sin lógica , ni filosofía. Es verdad , que los capitales, que los 
Gobiernos han tomado á préstamo, han solido gastarse moy mal; 
pero ¿ no pudieran gasUrse bien ? ¿No hay intervalo entre el abuso, 
y un uso juicioso y discreto ? E l fanático abusa de la razón que con­
dena todo exceso : el hipócrita, de la Religión, que sirve de máscara 
á  sus pasiones; y ¿ proscribiremos ésta, y aquella? ¿les atribuiremos 
los males, que son obra del hombre? "Toda institución nueva, dice 
un economista , que acaba de escribir , sobre esta materia , adolece 
de este inconveniente; camina con lentitud : sus primeros pasos son 
siempre dudosos, vacilantes, y mal seguros; y presenta á los ataques 
de la malignidad un costado descubierto; asi se juzga de ella, no por 
lo que és, sino por lo que el vicio ha querido que sea.”

"Pero con el tiempo se afianza, adquiere fuerza y robustez, re­
siste victoriosamente á lodo embate , y se la juzga con nías equidad; 
descubierta, y caminando mas libremente, nos desengañamos de que 
no e s , en realidad, lo que juzgábamos que e ra : la caja de Pandora. 
Vemos por e l contrario, una prenda que encierra un germen de 
nlilidad positiva, que puede fecundar, y acaba triunfando de todos 
los obstáculos y resistencias ; es una de leyes generales de todas las 
cosas humanas.”

Haga V. conmigo, señor don Pedro, una hipótesis, que des­
pués veremos, si es, ó no una quimera. Supongamos, que nuestro. 
Gobierno necesita dinero, y que lo pide á la Nación, ó á los ban­
queros de otras naciones, ofreciéndoles un.interés; y que penetrado, 
como lo está, de la inOuencia , que puede tener juiciosamente gas­
tado, en el desarroUo'progresivo de la industria general, y en todas 
las operaciones dei mecanismo social,  lo invierte en facilitar su ac­
ción, y en perfeccionarla hasta en sus pormenores. ¿Seria \  . capaz, 
eatoáces, de sostener, que la instiUicion de una deuda pública es
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funesta i  los pucLlos? ¿No la reconoceria, como una gran palanca, 
que bien manejada, Tividca toda la economía social; y tan preciosa 
en buenas manos, que serla imposible reemplazarla con la acción 
saludable de ninguna otra?

Don Pedro. Sí por cierto; pero esa palanca es muy costosa : no 
se ha comprado de una sola vez, y lleva tras sí un gran reato: lo 
que costó, se debe ; y se debe, y se paga diariamente el servicio que 
está haciendo.

Don Atanasio. También deben el negociante y el fabricante el 
capital que reciben á interés, que es la palanca de su industria ; y 
sin embargo , restituyen el capital , pagan diariamente su servicio, 
fomentan y entienden su producción, y suelen enriquecerse, y hacer­
se opulentos. Yo considero la deuda pública, por este lado, como una 
institución de un carácter tan precioso que debe llamar la atención 
de todo hombre público; y no ya como una teoría puramente econó­
mica, sino como el resnltado necesario ó infalible de los hechos, que 
nos revela la observación y el estudio del estado social.

Por depronto, antes de entrar en estas reflexiones generales, des­
menucemos esta palanca, ó esta potencia de la deuda pública; ¿quie­
nes son los que la producen , y la dan á los Gobiernos ? Los nacio­
nales y los extrangeros: aquellos prestan , y dan con la una mano, 
para recibir con la o tra , contribuyendo al bien estar de sus conciu­
dadanos; y los otros, contribuyen al bien estar, por su parte, y á la 
prosperidad de un pais que no es el suyo.

Entremos ahora en consideraciones generales, i.*  ¿Cuál es el 
sistema de los impuestos en los grandes Estados de Europa? a.* 
¿Cuál es el de su distribución y repartimiento? 3.* ¿Q ué circuns­
tancias imperiosas, é imprescindibles obligan á sus Gobiernos i  gas­
tos extraordinarios?

Es ya muy ta rd e , amigo, y  se vá el correo; en el siguiente 
desenvolveremos estas consideraciones generales, repitiéndome, en­
tretanto , suyo afectísimo.

T omo VI. 65
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R l t t U E Z A  Y  M I S E R I A .

••Aó ion todas las leyes generales, 
gue muchas excepciones hay en ellas, 
n i las casas de! m undo son iguales.

L .  D I  AaCEtiSO lA .

H i l l i o d o m e  en Zaragoza d o ra n te  m i p rim era  ja v e n lo d , co n lra je  am istad 
in tim a  con el hi}o dei M arquca de..., joven amable, franco  y  btiHicioao, com o 
«o  lo e ra  tam bién  entonce», y com o me pesa no  serlo a h o ra :  nuestras  re­
lacione» no e ra n  de aquella» superficiales que  Us c ircunstanc ias ó la  c asn ah - 
dad suelen hacer n ace r, an tes b ien  len ian  el carác te r de  u n a  verdadera  
am istad ; asi q ue , viviendo ju n to s , y no  separándonos n i en aquellos rato» 
que dedicábam os a l estad io  (q u e  e ran  los m enos) n i en lo» que dábam os S 
la d istracción  y los placeres (q u e  e ran  los m as) llegamos á  ser citados en  la 
ciudad com o modelo de am istosa fidelidad. R icardo (qoe asi se llam aba el hijo  
del M arques) on ia  á u n a  bella G gora, la elegancia en  el v e s tir , la  deslreM  
en la esgrim a y en la d a n za , y la b izarría  p a ra  do m in ar u n  a lazan , con lo 
coal e ra  ten id o  p o r el p rim er caballero de la ciudad ; p e ro  al m ism o tiem po 
(p rec iso  es confesarlo) los estudios de R icardo se babian lim itado á esto somf 
y los m aestros de C fosoRa,de ciencias y de idiomas n o  tem an los m otivos de 
alabanza que  los de equ itación  y de baile. E n  vano p rocu rab a  yo hacerle sen­
t i r  lo equivado de su co n d u c ta , la obligación en que su elevada cu n a  le p o -  
n ia  de a d q u ir ir  una  in stru cc ió n  poco cO ionn; hablábale de la necesidad d« 
co rresponder á su noble a jiíllido : los graves cargos y responsabilidades que 
al»un día pesarían sob re  sus hom b ro s; y le pom a d e b u te  la consideraeioü 
de% ue ta n to  m ayor «  el y e rro  c u an to  m ayor es el que  y e r ra ;  l ^ o  e a t o ^  
ascnchaba con  b  bondad n a tu ra l de su  c a rá c te r;  pero  b  adulación Ibgaba 
m uy p ro n to  á  d e s tru ir  m i o b ra , y n o  fallaban labios fem entidos que  le b a -  
cian creer que  el estudio n o  era ocopacion digna de u n  cabalUrO; y sf solo 
de aquellos que  k  necesitan para  elevarse; que  supuesto que  e era ya M a r- 
q u «  y poderoso , de nada mas necesitaba; que se dejase de cálculos y de v i­
gilias, y solo se egercilase en aquellos juegos propios del va lo r o de b  destre­
za que  tan  bien sientan  en b s  personas bien nacidas; con lo cual y  la ap ro ­
bación de unos ojos negros seducian al pobre M arqués en  té rm in o s , que
hube de dejar á que  el tiem po obrase lo que yo no  podía.

Desde entonces nuestra  casa fue b  niaiision de b  disipación y de os
placeres: los festines, b s m d s ic a s .b s  partidas de caza se re p ro d u c á n  sin
cesar; b s  dam as mas bellas de Zaragoza se d ispu taban  los favores del seno-
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riloí los iávenes imilaban sus modilps y veslidoj Iss modss de París y de 
Londres; los coches de Bruselas; los caballos normandos, todo le era pre­
sentado por diestros corredores que bailaban el secreto de cua rup icar su 
valor; y sin baber salido de ZarsgoM, afectaba ya los usos de an fashiona 
U* de Londres, y hablaba mal de nuestras cosas, coii lo cual y han we e 
mercaderes exlraiigeios muy pronto se vid asaltado de acreedores y ru anes.

La suerte me separó |>or entonces de mi amigo, y durante mi arga 
ausencia recibí algunas cartas suyas en que me maiiileiiaba sus ahogos y 
eorapromisos, que llegaron al ealremo; pero la muerte de sn padre vino a 
poner término á ellos, y el nuevo Marqués al D o l ic iá r ra e la  al mismo tiempo 
que su caiainiento con «na seüora de sn misma clase, me manifestaba que 
había variado de vida, arreglado sus negocios, y establecido un plan conve- 
DíeiMte p^ra lo sowivo. Poco después mt escribid ju marcha á la Corle, a 
doude le Uamabau sus deseos hacia muchos años, y desde entonces uada 
volví i  saber de é l ;  basta que babieudo yo venido á Madrid le visite como 
í  un amigo antiguo; pero ya no eoconlré aquel Ricardo compañero de mis 
primeros años, sino al Marqués de... uno de los hombres roas visiblu de la 
Córte, y cuyo lf«" y magnificencia oía ponderar por todas partes. Becibio- 
ine con ale«cion, pero sin cordialidad; me ensenó con una distracción afec- 
tadaiM  ppUcio, sus elegantes adornos, au jardin, sus calilos y carrosas, 
y asm ove presentó á la Marquesa como un amigo de su jiiüeei pero en to­
dos su» modales noté una reserva, una pretensión, que roe obligó á inan-
teuermeácierla distancia, sin que ni él ni yo pareciéramos acordarnos de
Btwstra apligaa famiUarjdad. . . . .  ., j

Sentüo ciertamanle, aunque «o tanto como fi le hubiera necesitado; 
MfO me propuse no volver á visiurle, y en gsle estado se corrieron a guno» 
«dos, basta qne días pasados atravesando la calle .de Alcalá «te O' llamar 
deade «n oocbe y conocí al Marqués, mi autiguo camarada; no dejo de sor­
prenderme esta demostración; pero aun mas me sorprendieron sus instan­
cias para qne al siguiente Martes le acompañase á almorxar, por tener según 
dijo que consultar conmigo cosas del mayor iulerés, y sin dejarme acción 
para producir mis escasas, me hiao darle paUbra urramante.

Llegado el Martes me encaminé á casa del Marques, preparando de an­
temano mi amor propio contra todo evento- Entré en el portalón, y a fuer 
del precepto d« iV<«í« «« ai portero, escoto en enormes carac-
terM «obre la pequeña casilla de este, roe dirigí á él para darle roí nombre; 
peco fué en vano, porque el buen inválido prosiguió en su ocupación que 
¿ra enseñar el egercicio á un perro de aguas ; bien es la verdad qne con la 
mano me indicó gravemente la escalera. Pero el diablo y m. poca memoria 
tico que Mirase por la primera pu.rU que encontré, donde v. tres hombre, 
al rededor de una mesa, que jugaban á los naipes y sin alear los o)os a mi. 
ni informarse de á quien buscaba , tiraron de una cuerda desde su a.ien o, 
y .brieron »«a mampara, que dalia entrada á un sa^n cubierto de dobles 
litas de bolees todos ocupados por vanos cabaikros. Disputalan a la s»ion 
foertóoiínle sobre ai eran ocho ó nueve mil duros, si se contaba desde lal4 
tal me», y .otra» condicione» ¡ con lo cual no dudé que se trataba de algqn
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arrÉndaibIvDlo d t  1«< p o ttito n e i dri M a r q u é ; p rro  et nom bre  de una  a r lis ­
ta  ita liana que |)ron tin c iaro n , me hiso rae r  en la cn m la  de que su  c o n re r -  
u c io n  era cosa de in te rés  piiblieo. No la in le rro m p ie ro n  p o r m i l lr |^ d a , 
an tes bien me hicieron p a rtíc ipe  de  ella , basta que habiéndose en terado  de 
m i deseo de ve r i S- E- y de ta equivocación que me había hecho e n tra r  en 
las o ficinas, uno  de ellos tu v o  la bondad de acom pasarm e p ara  i r  i buscar 
o tra  escalera; !o coal bicim os atravesando an as cuan tas salas todas igual­
m ente  ocupadas que la a n te r io r ,  y sobre coyas puertas habla varios ró ln los, 
com o Secretaria ,  C ontaduría , A rch íco , T e so r tr ia , écc. Scc. Las ocupaciones 
de  aquellos seiTorea e ran  v a ria s ; qu ien  se adiestraba en hacer rú b ric ia  y le­
tra s  gó ticas; qu ien  leía la gacela con los codos sobre el bufete y m eneando 
los labios ¡ qu ieu  lom aba el sol cerca de u n a  ventana ; qu ien  dorm ía grave­
m ente  en  su siilon con las m anos m etidas en los bolsillos del p a n ta ló n ;  y 
luego e n tra ro n  los po rte ro s y  tra ían  M odas botellas y vasos acom pañados de 
tie rn o s panecillos, eon lo cnal todos se ap resu ra ro n  d lo m ar la s  once, para 
co b ra r nuevas fuerzas con que K rv ir  i  S  E. Com padecim e del M arqoés , i  
qn ien  una  an tigua  preocupación obKgaba i m an ten er aquella c o b o r le ,  y 
sub i i  la  habitación principal. No había nadie en  ella; atravesé la segunda 
tala en la misma soledad , pero  á la tercera  me en con tré  con u n  g ro p o  de 
lacayos que m e hicieron ag u ard ar hasta que  llegase el portero d e  eslrmdos- 
pareció  este si cabo de un  buen ra lo  con toda la ao lo ríd ad  de u n  consergr, 
y dudando  de pasar í  ta l h o ra  recado i  & E.: díjelc que  era llam ado , y en* 
tonces sin  dejar de m ira rm e  de o rrib a  abajo con a n a  curiosidad desconfiada, 
CDVíd á llam ar i un  ayuda de t im a r a  , el coal me d irig ió  i o t r o ,  y este i 
o tro  que  m e b iso  d a r  con el stcretario p a rticu la r, quien  ya ten ia  an tece­
dentes de m i visita. Abrió<e p o r  fin  la m am para  que  ocultaba i & E. y en­
tra n d o  en el gabinete me en con tré  al M arqués que  acababa de dejar el lecbo 
y se habla recostado en el so fi p o r  precaución para  no  fatigarse, m ien tras se 
en tre ten ía  en  fo rm ar varias figuras con pedacilos de m arfil pintados. No 
bien m e víó tiró  todas las fichas y c o rrió  i  ab rac a rm e , en  lo cual y e u  su  
expresión am able y  sincera  volví i  reconocer i mi am igo K icardo: los c ria ­
dos d ispusieron el a lm uerzo ; y a l conclu ir de él cogióme el M arqués dei 
brazo  y descendimos al ja rd ín ,  doude empezó la conversación de  esta 
m anera. —

t'S in  d u d a , amigo m ió , que m i proceder te  hab rá  parecida e x tra f io , ya 
p o r la pasada in d iferenc ia , ya p o r  la cordialidad p re sen te , y no  dejo da 
confesar que en efecto lo es. — Ni yo debo o cu lta rte  que me ha so rp re n d i­
do roas tu  llamada , que tu  indiferencia , pues conozco m uy bren que el 
a ire  de la grandeza n o  sienta bien con la franqueza de la am istad. ^  S in 
em bargo yo no deb í o l t id a r  la n o e s tra , mas po r desgracia no  es el r e m o r-  
d im iea lo  que debía in sp irarm e mi proceder contigo lo que me hace re c u r­
r i r  i  tu  am istad , es roas b ien  u n  sen tim ien to  de egoísm o.— ¿C ó m o ?  — Si, 
am igo m ió , necesito de  t í . '— ■ ¿D e m í?  ¿ y  en qué puedo yo se rv ir  al pode­
roso M arqoés de...? — ; Poderoso...! ¡ay ...! no  lo soy ¡ pero  aunque  lo fu e ra , 
a iem pre me serían  op o rln n o s loa consei de n o  amigo verdadero  ¡ juzga tú  
cu an to  mas necesario^ me se r in  en la desgtncia. —  Habla mi q u e rid o  M ar-
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q u é s , »i m i «roislad pucd t » liv i*r|e  en a lg o , desabogale i-ftn lu  m ejor amigo, 
t 'n  m om enlo  de «ilencio y u n  e ]lre (b o  abraíO  del M aiquéa in te rro m p ie ro n  
po r algunos inalan les n u estro  diálogo.

Ya le  aco rdarás (con tinuó) de q u e  á poco lie inpo  de tu  salida de Z ara - 
go ta  heredé po r m uerte  de m i padre los títulos y ren tas de mi casa , con lo 
cual 7 mi casam iento tra té  de m u d ar en te ram en te  la conducta  que basta 
allí había seguido. Em pecé pues p o r  a rreg lar m is negocios, y yo  m ism o me 
asom bré de los inm ensos sacrificios que mi pasada disipación m e ocasionaba; 
pero  dueño de una l'ortuiia , coya ren ta  anual se eleva á c u a tro  m illones de 
reales , me costó poco trab a jo  el c u b r ir  aquellos, y aun  me lisonjeé de com ­
p r a r  con ellos m i escarm iento . Mas mi venida á M adrid , con objeto de e n ­
t r a r  en  Palacio , llegó i  rep ro d u c ir  m is ideas favoritas d e  ostentación  , y  á 
l a ñ a r m e  de nuevo en  el g ran  m u n d o : mis ren tas  a l p rin c ip io  bastaban á 
to d o , y aun  me parecía imposible que el capricho  me hiciera in v en ta r  me­
dios bastan tes á  co n su m irla s; pero  |a y  de m í! ¡cóm o me engañé! ¿ Q u e r ­
rá s  c re e r lo , mi buen am igo?  Tú ves mi casa, m i tre n  y mis criados ¡oyes 
s in  duda h ab la r de  m is funciones y festines ; considérasm e el m o rta l m as fe­
liz de  la t ie rra  ¡ crees que  la abundancia  re ina  en to rn o  de m í ; s í ,  amigo 
m ío ,  reina ; ]icro es para  los que me rodean ; el mas m iserable de m is colo­
no s es mas feliz y roas poderoso que  y a ---- Creo haberlo ad iv in a d o .----- ¿Ves
esa legión de criados que pueblan mi casa y  m is dependencias? Pues de  nada 
me sirven  m ien tras  que m is ren tas les sirven  á ellos para  gozar tina vida 
regalada. ¿M iras ese secretario  que  me roanifiesla ta n to  in terés y afección? 
Pues ese publica mis debilidades, desacredita mi conducta  y m e im pide con 
sus consejos cam in ar al arreg lo  de m i casa. ¿Ese m ayordom o tan fiel, tan  
desinteresado , que á una  ligera insinuación  m ía c o rrre  á buscarm e fondos 
con que satisfacer m is invencibles caprichos ? Pues ese roe presta á u n  in te ­
rés enorm e los p roductos de mis m ism as posesiones. ¿Esos adm in istradores 
avaros que hacen que  los tris tes colonos m aldigan m i n o m b re , bajo el cual 
se ven acosados sin  p iedad?  Pues esos son o tro s tan to s señores con quienes 
yo  m ism o tengo que  tran s ig ir  para  c o b ra r io que  quieren  pagarm e, ¿E«Os 
ayudas de cám ara  que se inclinan  á mi paso con el m as p ro lu n d o  respeto? 
P u es m íralos u n  m om ento  después ; verásios vestidos con m i ro p a , paro­
d ian d o  m is acciones, exagerando m is v ic ios, y haciéndom e el jogoele de sos 
m alas lenguas: p o r  ú tlim o , m is haciendas, m is re n ta s ,  m is casas, m is sa­
lo n es , m is g ra n e ro s , m i co c in a , m is c u a d ra s , todo  es presa de esas p lan­
tas  parásitas que se a lim en lau  de  lo que es m ió , s in  que pueda yo evitarlo  
p o r  no  chocar con la e b s tu m b re , y a u n  con las ¡deas que recib í en  la edu­
cación. ---- P ero  a l menos ( le  repliqué yo) tienes el consuelo de que  lu  casa
sea citada com o el modelo de la buena sociedad, y que todo el m undo  te 
envidie y ensalce lu  o sten tac ió n .---- ¿Y qué rae sirv e  este concepto equivo­
c ad o ?  Esa (o rb a  de aduladores y de egoístas que  me aplauden ¿ m e  ofrece 
acaso un  am igo sincero  y desinteresado con q u ien  desahogar mi coraxon? 
Mi esposa m ism a y m is h ijos, alejados de njí por la etiqueta y el buen tono, 
¿ m e  b rin d an  p o r v e n tu ra  las caricias y la afección que encu en tra  en  los su­
yos.basta el mas infeliz a rte san o ?  Mis enorm es re n ta s ,  ¿ rae  p erm iten  d is -
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poner i  cao lq a íe r boro  de a n a  can lidad  po r tn ín im a ijae ara ? ¿ no  be ren»  
didn ya raía fincas l ib re s , |;rnvsdo  enoroiemeDre las v in cu lad as, acudido i  
los a sa re ro s  que  p rim ero  me preslaban sobre mi palabra • luego sobre mi 
f irm a ,d e sp n e s  sobre albajas j  posesiones, j  i  falla dC ¿slas ban llegado i  oo  
preslarm c p o r  nada ? Los criados me piden sos sueldos, m i m uger sa  dote, 
m is faijos stt fo r tu n a ,  y la oMinoria de oiia abuelos, el la s tre  de  sa  nom bre. 
¡Qué h a c e r , m i querido  am ig o , en  tal ah o g o , n i  «Smo rem ediar Umafios 
males! — Con la filosofía y la v ir tu d , mi q u erid o  M arquéx .T ú  h u b ieras evi­
tado ta l abism o si aíguiehdo m is conseios hubieras cultivado  tu  bo ea  c a r ic -  
te r  en la educación , y dado i  tu s  inclinaciones el g iro  co n v en ieo le t el óciov 
causa de losios tus d e sa s tres , le  hub iera  parecido in so p o rtab le , y p a ra  evi­
ta rle  hubieras buscado m il recursos que  tu  fo rtu n a  le  p e rm itís  : loa viages 
lUiles; Us em presas nobles ; el deseo de verdadera g lo ria , que  e n  o tro s  paí­
ses, y en  n u estra  miasna E spaila , o steu lan  varios de tu  ilu s tre  clase, no 
deadeñándote de p ro te ier la in d u stria  , cu ltiv a r las arles y k s  le tras , d  b ri­
lla r  eu  el cam po del honor- P e ro  quisiste m as bien fo rm arte  para la holgan­
z a ,  y te  rodeaste de a n a  co rle  de bolgaeanes; quisisle se rv ir te  de  e llo s , y 
ellos se han  servido de  t i ¡  pensaste n o  necesitar de n a d ie , y no  reflexiona­
bas que  u n  hom bre tn iilil necesita de lodo el m undo. P e ro  en  fiu , mi que­
rido  R ica rd o , todavía e s tis  i  t ie m p o ; po r fo rtu n a  la  corason  h a  sufrido 
sin  dañarse  tam añ a  co m b ate , pero  l a  debilidad no te  pe rm ite  perm anecer  
en  el puesto p a ra  s u fr ir  nuevas asech an u s. Huye pues de este c en tro  de 
co rru p c ió n  y de p laceres; b o y e , y en  l a  apacible q a in la  de  Us orillas del 
E b ro ,  leioa de U disipación y del b u llic io , eu co n irará s  U  paa d ri a lm a qne 
solo p a e je  p ro p o rc io n a r a n a  conciencia tranqu ila . T os ren tas  b ien  d is tr i­
buidas s irv a n , después de satisfacer t a s  em p e ñ o s, i pro te ie r al gM Ío y al 
tra b a fo ; tu  casa purgsda  de ba)oa adoladores sea el asilo de  la franqueza y 
de b  bonradez ; lo s  h ijos educados bajo o tcM  priocip ios que  td ,  ap rendan  
de (o  boca Us desgracias q a e  el ocio p roporciona ; tu  esp o sa , com peC era de 
tu  pros¡>eridad , ayúdete i  rem edU r tu  desgracia ; y tus súbditos m irándole  
de c e rca , lleguen á  resp e ta rte  y a m a r le . -  Huye m i q aerid o  R ic a rd o , mué** 
tra te  hom bre  a n a  ve&....*’

U o  n aev o  a b razo , in te rru m p id a  coa  loa sollozos del M arqués, paso fin 
á  esta vehem ente conveeaacioii.... Q uince dU a despaea be recibido a n a  carta  
de mi am igo , ferha en  aa q o ín ta  cerca de Zaragpaa, y aa  contenido me pro* 
porcíona el placer de pensar qne n o  han  aido iaútilea m is consejos.

E J a trio to  parlante.

Ayuntamiento de Madrid
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Los precios de los principales frutos en las provincias que á conti­
nuación se expresan, desde el i al Í  del presente mes, 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N E « \
C A S T B L L A X A .

A R R O U A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PROVINCIAS. H  U u H 4

Al»ya............... If
Aragón...................
A tturU ]..............3i 17
Avila..................  33 3»
Barga...............35 so
Cádí»....................4o
Cnrugcna..........4*
CiiUlutia. . . . • « 43 3i
CófdoV».............  , ^
Cd«Qca............. 4  ̂ >4
Kztrem adura. . . 34 ao
Granada...........3? 36
Gnadalajara. • • • 3t> 33
Guipúacoa.........3?
Jaén...................3i 18
L e ó n . ....................^  >3
Madrid............<6 a3
M i n c h a . 3 b  34
Mnrcia............ 4“
Navarra..............3« í6
Falencia.............34 ao
Salamanca..........3a 19
^ntander. . . . •* 44
Svgovia...............38 19
Sicfra - Morena* , 3a 19 
Soria...................... 38 18
Toledo............. 44 =4
Valencia.............4<> “
YelUdolid. . • • . 3i >3 
Viecaya............  35
¿aniora. . . « * . t 3o 17

20 a6 39 1< 39 53 |5 3y a 2 1 18 5
i4 43 69 43 5 ai 1 a 3 4
ai a3 34 tía 34 5i 23 6t 24 aS a 3
17 53 So 55 16 46 3o 3a 3 4 5
i5 a6 41 7 ' 3i S i 6 a5 3i 1 1 1 “2 4
'9 3a 39 74 30 4 ' a3 43 1 «4 X 7 3 8 6
la 20 3? 98 33 43 22 36 1 12 a 4
19 ab 4t> 43 34 6 a3 i *7 a *7 3 >7 5
i3 ao 60 69 >5 3a 16 53 1 4 1 a a ao 3
18 a3 53 8o 33 42 6 18 I 6 1 18 a 34 5
ib a6 78 3a 44 »9 67 1 1 1 a 3 4
16 a3 46 ti. a3 4< i3 4* 1 5 1 9 a s3 Z
i6 4? 77 ^5 43 10 46 1 22 1 12 a »4 4
ao 2$ 3o 9$ 64 18 56 1 a 5
ta 19 44 So 33 3i 8 3? t I 9 a ■ 3 3
II i k 53 38 5i 8 5o a8 a8 2 3 3
16 43 34 39 IX 34 1 a 1 6 2 a 8 5
>0 aS ¿4 33 4a 16 58 t 22 1 »7 3 3a 5
ib a i 5i bS 33 35 8 35 1 2 1 10 3 4
iS a i 39 70 >9 4o 12 37 ab 1 7 3 4
i5 ao io 56 5a 3 1 1 a 2 *7 1 i ’ 5
i3 3s 5? 33 47 7 3¿ 3a 3a 1 3o 3
i5 55 43 a8 5o 10 39 a6 33 a 17 3
a3 3i 48 92 4o 1 a 3 4
i5 jZ 48 3o 47 I I 44 1 a 1 2 a 13 4
i3 5a bo 33 3o i5 45 a i t a 4 3
iS 3a 43 ?3 38 5o 8 4o a 6 I 1 0 1 3o 5
1 s lo a3 4> 12 3o 1 X <7 3 5
16 a5 19 ;3 18 4" 8 37 1 12 1 18 a 8 4

4a 53 38 5a 9 3a 3a 1 6 a 5 3A ̂
ao aS 7S 3o 64 i5 36 1 2 5
t3 4 ‘ S( 9 i3 1 X a 3

Lo. precio, fijado, i  Cadia y Jaén  corresponden i  la coarta «m ana de
tiembrei dliifOO.

Ayuntamiento de Madrid
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Ofrecen lot precios referidas los resultados siguientes.

TÉRMIAOS I>E PROPORCION.

FRUTOS. MAXIMUM. M EDIO . M IN IM UM .

< Avila............. >a M adrid. . . . dS >3S 3oIfv..............

3i

< SorUo ..........
< Arafon a a . .

s
>

Centeno, . . . CalaInSa. . .
1  M«<lrid. . a .

T alU dolid ... i5

Cebada. . . . Santander. . AviIAo a • a a . 17 f I t
f  A >

Maia.............. Soria.............. 3a < Bureos. . . .«
< Catalnfta. . .

Navarra. . .  . dO

JadÍASo « a a • T o ledo .____ 70 G nadalaiara. E ztm nadnra d6
Garbanioa. ■ . Cartagena. . . 9* i  ArACOQ. e • . 

< CdraobA. a . a 16 9 Zamora. . . . 4>

Arroa............. A atnrian . . 34 I Cdidoba------
1 Gnadalaiara.. (n S Valancía. . . 18

Aceite............ } GcilpDSetM» a ¡6 4 S Falencia. . . 
1 Segovia. . . . 

G ran ad a .. .  .
1

( Sieira-M orC' .
I ^

Vino coman. A a tan a a .. .  . a3 '  .3 N av arra .. . . ’ 3
A |uerd ieo te . A ttariaa. .  . 61 5 C arU gena.. . 

( Viacaya. . . . ¡3 6 Navarra. , . ti

Camei,

Vaca............ N avarra,. . . 3 Valencia.. . . t  la A stnria i. . . a4
CcriMro. . a ( CAUlaftA. a . ]

* f a v a l “ " !  : : 1 18 Aatnriaa. . . aS

T o cino .. . ( Sierra-M ora- j 
• í na............... !

i  \  CoeDca. 0 a . 
'  (G u d A lija rA . a a 4 N avarra .. . I 17

Q l l  CAMPO.

! AUti. 
Avila. . 
Catalofta.. . 
Cuenca. . . 
Guipiiicna,. 
M aarid. . . 
M álata. . . 
P iaeirra, • . 
Soria. . . 
Toledo. . 
Viacaja.

*A ra|0D. . . 
Bur(oa. . . 
CarUfefU. 
Eitrenaadura 
Granada. .

.. G aadaU jara.
I  MsDclia. . ,
I  Morcia . . .
I  Santander. .
I | t « r i . ,  . .
\V a iaae ia . .

A ilariaa. . 
Córdolia. . , 

.L eó n .. , . . 
|Patencia. • . 
'Salam anca. 
^Sierra-Mo

VaTí^ol’id.' 
'Z am ora. , .
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